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Rogamos nuevamente á nucstnos sus- 
crjptores, se atengia á las advertencias 
de cuarta plana, pues de no hacerlo asi 
no podrán ser atendidos.

El plazo para reclamar números ex­
traviados es de quince días, transcurri­
dos los cuales no se servirá ningún nú­
mero atrasado.

También conríene se fijen en poner 
á las cartas el debido franqueo para evi­
tar extravíos.

O C T A V O  A N I V E R S A R I O

El día I.” ha cumplido ocho años de 
vida El Heraldo de l a  Guardia Civil .

Consagrado exclusivamente á la defen­
sa de los intereses de la Benemérita, sien­
do eco fidelísimo del oomún sentir de 
todo el Cuer[io, persiguiendo con anhelo 
las reformas beneficiosas, combatiendo lo 
perjudicial y  lo injusto; con la vista siem- 
pre fija en el ideal de engrandecimiento 
de la Guardia Civil, hemos hecho todo lo 
posible por merecer el honroso ‘cítalo que 
ostentamos.

Las paralíticas i ĵiCalas de la oficialidad, 
el ascenso de los sargentos inicuamente 
postergados, el funesto Real decreto de 3 
de Diciembre último, la inconcebible des­
proporción de retiros en la clase do tropa, 
el de mérito del Cuerpo por el ingreso en 
él de determinadas procedencias, la r -̂. 
presentación en el Coarto Milit! !̂- de Su 
Majestad y  en la Junta Consultiva; los 
exámenes de la tropa,... todo lo que tan 
directamente atañe al fondo y  á la esen­
cia de la Guardia Civil, ha sido siempre el 
norte de nuestras campañas.

Y  no hay que decir que las circunstan­
cias han sido favorables. Precisamente la 
existencia de El Heraldo marca el pe­
ríodo más luctuoso para la historia de Es­
paña, y  si después de tantas desdichas y  
revueltas se mantiene en pie, es por su 
propia virtualidad y  consistencia.

E l Heraldo de la  G uardia Civil , que 
"I «ri alffo ha variado desde el primer nú­
mero es en compenetrarse más y  más con 
el lostituto, seguirá siendo un periódico 
profesional que no cuenta con más apoyo 
que el de sus susoriptores y  que sólo vi­
virá por y  para la Benemérita.

En la medida de nuestras fuerzas he­
mos hecho cuantas reíormaa tan sido po­
sibles en obsequio denu^s-tros abonados, y  
tenemos en proyecto alguna de importan­
cia que seg'ifamente obtendrá el á plauso 
de todos.

Al consigi»r el octavo aniversario, ape- 
sar de las grandes tribulaciones que to­
dos hemos sufrido, hacérnoslo con la inti­
ma satisfacción de ver que E l Heraldo 
ha llegado á ser una necesidad, un ver­
dadero lazo de unión entre todos los indi­
viduos que, diseminados por España, 
constituyen la gloriosa Guardia Civil, á 
la que saludamos reverentemente.

Aunque la lasiún de partido aparente 
otra cosa, no hay quien desconozca el sa­
crificio inmenso que la Guardia Civil rea­
liza con valor heroico al afrontar la inju­
ria, ol denuesto y  la agresión, haciendo 
uso de las armas sólo en caso extremo.

La dispersión de la .Guardia Civil por 
puestoses inherente á su peculiar servi­
cio. La misión protectora del Cuerpo así lo 
exige para colocar bajo su acción mayor 1 
extensión de terreno y  más cQDjjiderable > 
número de habitantes, pero cuando las ' 
circunstancias óatabian y  los vientos re- ; 
gionali.»/.íig soplan y  amenaza caer una í 
tormenta sobre el suelo nacional, eseon- 
venieutísimo que esas dispersas fuerzas 
permanezcan agrupadas en los puntos 
donde su auxilio pueda ser eficaz.

Y  es también necesario que esas fuer­
zas que ya tienen una misión que se 
aparta de sus ordinarios cometidos, y  que 
interesa mucho á la salud de la patria, 
dependan directamente de la autoridad 
militar aun cuando no esté declarado el 
estado de guerra.

El no hacerlo así es origen de la acti­
tud insolente del populacho, que no ve en 
la Benemérita individuos del Ejército, 
sino delegados de las autoridades civiles; 
y  la situación equívoca en que se encuen­
tran esos veteranos, que teniendo pq- 
nisterio de la ley la consideraq\¿u ¿ q ^ 3 .̂. 
za armada eu tanto ^l^stan el servicio que 
les es propio armas y  uniformes,
desci^fldeu, sin embargo, á la categoría 

. de cohorte municipal ó cívica.
I Cuando la fuerza del Ejército ejerce re- 
, presión, ni se levantan protestas ni se 
' habla de responsabilidades. Pero si lo 
' efectúa la Guardia Civil, todos se consi- 
I deran con derecho á la recriminación, 

como si los guardias no fueran también 
soldados españoles.

Este inconveniente cesaría si se dispu­
siera que cuando la Guardia Civil se re­
concentre para atender á contingencias 
de orden público no asuma otra represen­
tación ni lleve en sí más carácter que el 
militar, cesando, por consiguiente, en la 
dependencia de autoridades que no sean 
las propias de este orden. Bieu que el ser­
vicio so preste como hasta aquí; pero mal 
que autoridades incompetentes determi- 
ííSn lá acción militar del Cuerpo.

Los actuales momentos, el mañana du­
doso é incierto y  la indiscutible impor- 
tauoia de los 18.000 fusiles de la Guardia 
Civil, exigen alguna atención sobre el 
particular.

Cmemos que estas ideas están dentro 
del criterio del general Weyler.

Noticias y  Comentarios
Ua accidente ocur’rido al ajustar una délas 

planas di6 lugar & que se retrasase un día la 
salida del número anterior, asf como á unas 
cuantas erratas, que el buen juieio del lector 
habrá subsanado, y que se deslizaron en las 

, premuras con que hubo de reparai'se lo «m- 
j. pastelado.
J
I - - £1 Capitán general de Catalafla. .

La Gnardia Civil aste el porvenir
Por grandes qne sean los optimismos, 

por mucho que quieran cerrarse los ojos á 
la evidencia, tan intenso es el resplandor 
del crepúsculo en que vivimos, que no hay 
quien niegue lo solemne y  critica de la 
situación presente.

No hemos de descender al análisis de 
las causas determinantes de esta sitúa 
ción. Doctores tiene la Iglesia que se en­
cargarán de definirlas, y  los hechos, con 
su abrumadora pesadumbre, serán los que 
aminoren ó aumenten las responsabilida­
des de unos y  otros al grabarse con carac­
teres indelebles en las inexorables pági­
nas de la Historia.

Lo qne nos preocupa y  solicita todo 
nuestro interés no es sólo el presente y  el 
porvenir por sí mismos, sino la parte im­
portantísima que ha de jugar la Guardia 
Civil en el deserrollo y  desenlace de tan 
inevitables problem a, como avanzada 
del Ejército, representante del orden y  de 
los más caros intereses sociales, y  primer 
actor obligado en los trastornos que el 
país experimente-

1 El d(a i  ee ndlAbrÓ Capitán general de Ca- 
[ taduña al general Bargés, volviendo el que ac. 

tuaimente desempeña aquel cargo á la jefa­
tura del cuarto militar da la Reina.

Lee eQboflcialee.

Son muchas las cartas que hemos recibido 
aplaudiendo lo expuesto en el articulo que con 
este titulo se publico en el número anterior.

Celebramos que se considere beueñciosa la 
idea é ínsisUreMOS sobre ella, ya que en la 
mente del nuestro está introducir esa modt- 
ñcación eu nuestro Ejéicito.

A la edad da seis años ha subido al cielo la 
niña Dolores Canto González que falleció en 
Valderooro en la tarde del 27 del pasado.

Enviamos á sus desconsolados padres, her­
manos y demás parientes nuestro más senti­
do pésame.

Los Incendiarlos.

Ha sido conducido desde Llanera á la Cár­
cel de Noreña á disposición del Juez especial 
que instruya este proceso.

Deseamos vivamente que se haga luz en 
este asunto tan* activamente perseguido por 
el primer jefe señor Ortega é Individuos 4 sus 
órdenes.

Reíbrmae de Guerra

Como era de [suponer, la Guardia civil do 
Oviedo ha detenido á uno de los supuestos in­
cendiarios de Noreña. Dice llamarse Francis­
co Moroñeda.

Ha añadido que vive separado de su fami­
lia como un boaemio. |

No contesta á otras preguntas que sa le di- 1 
rigen; aparenta tener gran miedo, y sólo pro- ¡ 
nuncia frases lastimosas, condoliéndose déla 
suerte que le espera.

Mucho se dice que proyecta el general Wey- 
lít, contándose entro ellos el pase do los re­
tirados á Guerra. Semejante solución sería 
un gran bien para las escalas, porque mu­
chos que se resisten i  retirarse en la actuali­
dad lo harían si dependieran de Guerra; en la 
confianza de que sus haberes pasivos no ha­
bían de sufrir mayor detrimento.

n . i .  p.
D. Santos Fernández Arias, administrador 

de La Correspondencia Militar y  abogado de 
este ilustre colegio, ha failecide á la tempra­
na edad de treiula y ua años.

Enviamos á su distinguida esposa, á su 
hermano D. Diego y A toda su familia, nues- 
&o más sentido pésame.

Tiro Iía'"ioaal.

For inciativa del capitán del Instituto se­
ñor Aldir, se constituirá eu Jetafe una repre­
sentación de este paíriótlco Sport.

El Coronel del 14,“ Tercio.

En Córdoba obsequiado con un
el coronel D. Emilio Ellas, por los 

oficiales de la Guardia civil de aquella Co- 
mandancíe, que han querido demostrar asi al 
que hasta hace poco era su jefe las simpatías 
que supo captarse en el mando.

Ittlpresionea.

Aunque se creía que en la pasada semana 
habría nuevo Inspector del Instituto, ya que le 
fuó admitida la dimisión al general Daban, lo 
cierto os que ni siquiera se ha traslucido quién 
será su sucesor, pues son tantos los nombras 
que se barajan, que es muy difícil designar 
ano determinado. Precisamente por ios mu­
chos candidatos al cargo, es por lo que el ge­
neral, ‘Weyler ha diferido el nombramiento 
que debiera haberse puesto ei miércoles á la 
firma de S. M.

Los generales Pando y Salcedo siguen so­
nando como muy probables. En la próxima 
firma del Ministro con la Reina saldremos de 
dudas.

La Real orden de organización que en 
otro lugar publicamos, cayó ayer como una 
bomba entre la oficialidad del 14.' Tercio, 
produciendo la impresión que es consiguiente

A «>a Bves hok C0kBa«ádo no
de ser agradable, pues si bien el aumento de 
fuerza en'Barcelona y . Sevilla responde á una 
necesidad que El Heb,íldo ha expuesto, «1 
procedimiento de desnudar á un santo para 
vestir á otro no es el apropiado ni dentro de 
los buenos principios de organización ni des­
de ei punto de vista de los intereses del ser* 
vicio.

Restando tan gran cantidad da fuerza ál 14,“ 
Tercio, el servicio que tiene á su cargo no po­
drá prestarlo en la forma que hasta ahora lo 
venía haciendo, y si alli sd llena un hueco, 
aquí so sentirá el vacio. Puesto que en breve 
han da presentarse los nuevas presupuestos, 
lo lógico hubiera sido incluir en ellos esa 
fuerza.

Con unas cosas y otras han tomado 
cuerpo ciertas especies sobre futuras deter­
minaciones del general Weyler, entre ellas la 
de limitar el tiempo de resídeucia en esta 
Corte á los Jefes y oficiales que tienen aquí 
sus destinos.

Obra ntUÍBima

En la cuarta plana anunciamos la nneva 
edición de la obra de los señores Pastor 4e la 
Rosa y Gistau, capitán y teniente d¿E Instituto. 
El exquisito cuidado que nos consta están po­
niendo en la reimpresión de su libró, y el des­
interés de sus intenciones, hacen bien reco­
mendable esa obra, cuya primera edición ha 
alcanzado un éxito tan lisonjero.

Se la mereee.
Trasladamos al señor Ministro de la Guerra 

los deseos del vecindario de Cazorla que pide 
se conceda la cruz de Beneficencia de prime­
ra clase al teniente de la Guardia civil, jefe 
de la linea D. Angel Alcaráz Alemán, y la de 
segunda al cabo comandante de aquel puesto 
don Juan Navarro Lópezy guardia de segun­
da José María Alamo, por su heróica conduc­
ta en el incendio ocurrido en aquella ciudad 
el día 7 del actual, en el que estos valientes, 
despreciando la vida, salvaron la de tres per­
sonas, evitando con sus valiosas fuerzas que 

incendio que ya invadía tres edificios, se 
pragagara á toda la manzana.

El servicie de Correos

Transmitimos todos estos hechos al Direc- 
ter de Correos, rogando atienda nuestras que­
jas en obsequio ú los respetables intereses de 
los suscriptores y de ios del periódico, pues­
tos unos y otros al arbitrio inconsiderado de 
empleados que tan mal cumples.

Bodas.
Ha contraído matrimonio el guardia 2." [Pa­

blo Bonilla Gallego, de la Comandancia de To­
ledo y puesto de Huerta, con lasim[>ática jo ­
ven Juliana Gómez y Montalvo, siendo pa-lri- 
nos los hermanos del novio, Pedro y Lucia.

En breve contraerá matrimonio el cor­
neta Ildefonso Bueno Laudemente, del puesto 
de Tamérita (Huesea),|con la bella Benjamlna 
Gran, hija del propietario don Mariano, sien­
do apadrinados por don José Navarro y la se­
ñorita doña Cándida Galindo.

También contraerá el dulce lazo Anto­
nio Bosque Pardina,huardia de! mismo puesto, 
con la simpática Patrocinia Reales, apadri­
nándolos don Francisco Martín Amaldo y la 
señorita doña Cármela Biura.

A todos les deseamos eterna luna de miel.

¡Bonito lo iiene usted, señor Laviñal....  ̂
Por docenas llegan las reclamaciones da 

los subscriptores. Hay casos como el de Cuz- 
currita (Logroño) donde no sa recibo el perió­
dico en meses enteros.

En otros hasta con ocho días de retraso, 
llegando hasta el extremo ináudito de que en 
un mismo puesto hay suscriptor que lo reci­
be en su día y otros dos fechas después.

Criminales enmascaradoa.

Es muy digno da elogio él servicio preslá- 
dO por la tuerza de Sotos y Toyralba (Cuenca) 
deteniendo á lo§ bandidos dhmascarados qüe 
asaltaron una casa en Tejares, logrando res­
catar la cantidad robada y ponerlos á dispo­
sición de Ja justicia convictos y confesos.

ASCENSOS Di: LAS CLAí ES DB TROPA

Por R. 0. circular fecha 4 del corriente 
(D, O. del día 6), se ha dispuesto que el art. 32 
del Reglamento de ascensos, aprobado por 
Real orden de 20 de Enero de 1900 (C. L. nú­
mero 17) quede redactado en la siguiente 
forma:

«Art. 32. El cabo que tenga una nota en la 
filiación 6 enla hoja de castigos, que proceda 
de fallas de las cemprendidas en el art. 337 
del código de Justicia militar, 6 sea desapro­
bado en el examen, quedará postergado para 
el ascenso; pero en este último caso podrá 
solicitarlo da nuevo cada seis meses, y desde 
e! momento que acredite su suficiencia, se la 
levantará la pestergación.

Transcurridos los dos años que prescribe 
el art. 33 sin haber obtenido la aprobación, 
se le propondrá para su retiro ó licencia ab­
soluta, ó que eontinüe en el cuerpo en con- 
ceoto de cuardia de segunda clase, según los 
informes que Se faciliten por el coronel sub­
inspector del tercio y primer jefe de coman­
dancia.»

L A  G E I Í I G I M T A
Han cobrado los pluses de tropa é in­

demnizaciones de oficiales por el acordo- 
namiento de la frontera portuguesa du­
rante la «peste bubónica», las siguientes 
Armas, Cuerpos, Institutos y  adláteres:

Infantería.
Caballería.
Inspectores medidos.
Sanitarios.
Comisarios.
Maquinistas.
Etc., etc., etc.
Pero no vayan ustedes á creer que en 

estas etcéteras está comprendida la 
Guardia Civil.

Como siempre, aquellos pluses se le 
adeudan todavía en su mayor parte. Ver­
dad es que, como se trata de gente rica, 
no corre prisa.

Mentira parece que se procure por 
unos—precisamente los que más en con­
diciones están de esperar, —y los pobres 
guardias que han de sostener una fami­
lia tengan que dirigirse á nosotros para 
que una vez más demandemos que se les 
satisfaga lo que es suyo, con mayor ra­
zón siendo ellos los únicos acreedores 
del Estado por este concepto.

No nos cansaremos de repetir que los 
individuos de la Guardia Civil necesitan 
cobrar puntualmente los pluses, porque 
no tienen con qué pagar los gastos ex­
traordinarios que con la reconcentración 
se les origina. ¡Gracias á que puedan ir 
viviendo con el escaso haber!

No solamente los pluses de la «peste 
bubónica» son los que tienen el privile­
gio de permanecer ausentes del- bolsillo 
de los interesados; lo mismo sucede con 
todos los demás. Y en cuanto á las in­
demnizaciones que se conceden á los je­
fes y oficiales por comisiones del servi­

cio, las cosas llevan |el mismo fcamino.
Ya hemos dicho varias veces que lo 

lógico seria adelantar una cantidad pru­
dencial á todo oficial que ha de desem­
peñar un cometido cualquiera fuera del 
lugar de su residencia, pues no dispo­
niendo más que del sueldo, forzoso ha 
de serle recurrir al préstarr.o para cum­
plir una comisión dcl servicio dcl Es­
tado.

Pero ya que no se haga esto, páguese 
puntualmente al menos los pluses é in­
demnizaciones devengados, porque, ade­
más de ser de justicia, es de equidad se 
proceda para con la Guardia Civil como 
para con los demás Cuerpos, pues si no 
seguirá resultando la «Cenicienta» del 
Ejército.

L A  SE Ñ O R ITA
Gracia de las Peñas;  M esp i

El dial.® del corriente subió al cielo esta 
angelical criáturá, compendio da tantas bolle, 
zas.

Hermosa, ioteligentisima, ajena á las frivo- 
lidades de las muchachas de su edad, apenas 
Cumplidos los quluce años cunaba el priman- 
año de la carrera de Letras, después de habí 
hecho con singular aprovechamiento todd 
ios estudias del báchillCrátdi

Era el encanto de sus padres, el le îfimii 
orgullo de la familia, la alegría de la casa; ŷ  
todo eso se ba ido lentamente, devorado porla^ 
fiebre, arrebatado por ía múérie el Capullo 
lozano de aquella existencia tan querida... 
¡Es una desgracia horrible!

Ante el duelo de nuestro querido Mariano y 
de su distinguida esposa, no vamos á verter 
frases banales, sabiendo que párfi bisrtos 
dolores no tiene el lenguaje humano lenitivo. 
Por eso hoy, como el otro día cuando abraza­
mos al padre sin ventura, sólo le decimos, 
«¡valorlu, deseando con toda el alma todo 
género dedichas que alivien el tremendo dolor 
de esos corazones lacerados.

Por lo demás, ya sabe nuestro excelente 
amigo la parte que tomamos en su duelo ei 
enviarle esta Redacción el más cordial de los 
pésames. ** *

El entierro, presidido por el jefe de la Caja 
Central, y  amigos y deudos del señor las 
PoSas, lué uno verdadera manifestación de 
las simpatías con que cuenta. En el fúnebre 
cortejo vimos al coronel D. Eugenio de la 
Iglesia, secretario da la Inspección general, á 
los tenientes coroneles Garda Pérez, Feíiu 
Teruel, Leguey; comandantes Puchadas, 
Moreno de Raya, Iniesta, Quintana; capitanes 
Puncel, Aranzana, Ubeda; tenientes Morelli, 
■Vinuesa y Celaya; teniente coronel Don Do­
mingo Arraiz, ayudante del general Linares 
Rama; Comandanta de caballec/a Sr. Pozu- 
ranco, capitán del mismo cuerpo D. Julio 
Amado; capitán de Ingenieros Señor Zorrilla 
y otros muchos cuyos nombres no conocemos.

El féretro, literalmenie cubierto de ñores y 
coronas, íué depositado en la sacramental de 
San Justo en presencia del atribulado padre, 
que, haciendo un esfuerzo de extraordinario 
valor, quiso acompañar el cuerpo de su idola­
trado hija hasta la última morada.

¡Descanse en paz!

mm iifliiTo
Un yeriódioo que se titula Progreso, 

avezado á toda clase de irrespetuosida­
des, dirige á la Benemérita un artículo 
insultante, para el que no encontramos oa- 
lifioativo apropiado.

Por mediación de un digno jefe de Co- 
maiídancia, ¿slimado amigo nuestro, he­
mos tenido ocasión de proporcionarnos 
un número de ese papelucho y  saber lo 
que dice de la Gnardia Civil.

Comprendemos la justa indignación do 
nuestro amigo; pero á lo incalificable del 
ataque sólo corresponde contestar con la 
siguiente anécdota que sel atribuye á un 
cliispeante y  batallador exministro.

Dícese que molestado un candidato por 
la conducta que con él se siguiera en hs 
elecciones, escribió á dicho exmínístro de 
la Gobernación en aquel entonces, nng 
airada carta llena de amargos reproches.

El ministro la contestó en estos térmi­
nos:

«Exorno. Sr. D. Fulano de Tal y  Tal.
»Mny señor mío: He recibido su carta, 

que tengo delante; dentro de poco la ten­
drá detrás su atento s. s. q. b. a. m.

Mengano  ns C ual.»

Ayuntamiento de Madrid
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EL lE DE Vil á manoa de su hijo, y  los'cien hecKos cfí- 
minales que llegan de proyincias, como 
el tremendo suceso de Barcelona, y  mu­
chos del extranjero, acreditan que el calor 
desarrolla los gérmenes morbosos del cri­
men.

Ya 80 ba deeidido el general Weyler por la 
adopción del traje da rayadillo en verano 
baralos generales, y para los jefes, oficiales 
y tropa el de tala azul semejante al que usa­
ba el Ejercito ds Filipinas, aunque sin franja.

Como no sedica que alista restrinción al­
guna y la ínedida ofrece el carácter de gene­
ral, claro está que se incluye en ella á la 
Guardia civil qu» es la qiie más necesita el 7  radicales chocan en el Congreso. Pero 
uniforma da verano, y de desear es que j todo eso está mandado recoger. La bata-

Católicoe y  librepensadoras se encuen­
tran eii las {Salles; oradores, reaccionarios

pronto, muy pronto veán la luz las disposi- 
eiones conducentes á quo en un plazo brevi- 
simo la benemérita pueda prestar servicio 
con el referido traje.

Alguien, inspirado en la continua advertí- 
dad que rige los destinos de la Guardia civil 
tiene aún el recelo de que se vaya á bacer 
con ella uoa excepción en este â ûnto. Así 
al mezHis se deja entender en el articulo de 
colubo'ación que enotroiugar publicamos.

No creemos queasi sea. porque el hecho 
seria tan ilógico, tan obsurdo que implicarla 
una freconcebída hostilidad hacia el institu­
to y nosotros no hemos de hacer ápriori esa 
hi;^ tesis.

Si el general Weyler realiza la reforma, los 
que años y años se han achicharrado bajo al 
ei.icio del uni/orme de paño tendrán motivos 
para bendecir el nombre del miaist'-o do la 
Guerra.

Resumen de la semana
Oibraltar.—X.as sem n ei de Cortes.—Dlmi- 

s1ód| dát Préaldeatc.—TTsa interpeláclóB,— 
£l calor y  los criméneó.—El problema obre­
ro y U Gaardla civil.

La cues'tiótí interaaciofial que empezó
preocupando ájpropósito de Qibraltár, ha
entrado en período de calma, «ha p .ssdo» 

Creíase que al constituirse las Cámaras 
lo primero que habría de tratarse era esta 
interesante materia; pero los hechos Oós 
han «decepcionado». Las primeras sesio­
nes han sido otros tantos escándalos par­
lamentarios: pasiones políticas, interesés 
personales, luchas dé' banderías; el su­
premo interéé de’ la patria no pareció por 
parte alguna.

La gran preocupación es la reUtinéla 
que de la presideúcia del Congresb há he­
cho el marqués de la Vega de Armuo, 
temando el tren para Bilbao y  diciendo, 
«ahí queda eso».

Y la grey política anda devanándose 
los sesos pensando en la resolución de 
Sagasta ante la actitud do ese pontíñee 
máximo del fusionismo.

Tampoco ha parecido hasta ahora la in­
terpelación quo había de dirigirse al mi­
nistro de la Guerra acerca de sus refor­
mas en la Guardia civil,fpero se asegura 
que un joven exministro de la Goberna­
ción les explanará dentro de poco, y  que 
han de oirse cosas sústanciosas. Ver y  
creer.

lia de ias ideas va quedando reducido á 
un anacrónico «sport». Hoy ei probléfflS 
es el de los estómagos, y  mientras éstos 
estén vacíos, los cerebros no tienen nada 
que hacer, dígalo sino el movimiento 
obrero de los campos andaluces, las cons­
tantes huelgas y  loa nuevos derroteros 
que marcan la siguiente curiosa convo­
catoria.

El documento cita á los obreros para un 
mitin y  dice;

«Dmémopos de Elt‘'.tra. Lo <\\x% Slectra 
cómbale, va cayéndose solo. Vamos á lo 
real,

Compañeros: Da rabia leer le Prensado 
estos días, fiája el trigo, y  el.puies caro, 
malij y  faUo;,la. leche nos envenena; la 
carpe, casi ipj sabe el pobre si hace daño, 
p u esto ,n o^ p u ed g  cocerla.

Protéstenlos coiitra esto. Párá protes­
ta,!̂  ps progonemos.un mitin que se cele­
brará en un Ipcal ó^en una plaza publica 
de algunos de los sitios populares de Má- 
dfld,

festé jriitiji tendrá efecto el próximo 
domingo,"en el sitió qüe se detérinine.,

jAba,,oÍ08 éxplotadorelíí ¡Adelante én 
la obra de la émancipdcíón soeíal.»

No hay que cerrar los ojos á la luz; el 
conflicto se avecina y  los poderes públi­
cos deben pensar que la Guardia civil es 
la priniér caifa que ha de jugarse.

servicio en la casa-cuartel, subieron in­
mediatamente á la habitación de Barra­
bás, encontrándose con «n  espectáculo 
desgarrador,

La joven Amalia tendría diez y
ocho años  ̂ se hallaba tendida en Cl suelo 
7  6n medio de un charco de sangre, que 
le salía del costado defecho.

Muy cerca del cadáver se hallaba tam­
bién el de Sebastián con la cara ensan-

f^rentada á éons'ecuencía de una herida en 
a sien derecha, y  á 8'is pies el revólver 

que usaba, del cual se hallaban vacías 
tres cápsulas.

Se buscó inmediatamente á un faculta­
tivo, presentándose el médico de la Cruz 
Roja D. Juan Just, quien, al reconocer á 
los jóvenes, declaró que habían muerto 
instantáneamente al recibir los proyec­
tiles.

El que causó la muerte á Amalia, le 
penetró en el corazón.

Créese que Falcón, q̂ ue, según algunos 
de sus compañeros, se nallabá algo pre­
ocupado desdé la mañana,en un momento 
(Je arrebato y  obcecación disparó el pri­
mer tiró, de frente, á su novia, la cual no 
tuvo tiempo siquiera de pronunciar una 
sola palabra.

Volviendo después el arma hacia sí, 
con mano firme, se disparó el segundo 
tiro, y  el tercer disparo se produciría al 
cáer el revólver.

El cuerpo del suicida chocó con una có­
moda, rompiéndose algi nás figuritas ae 
bfirro ó porcelana que se hallaban encima 
del mueble.

Los oficiales dieron cuenta de Ib ocu­
rrido á sus jefe», presentándose poco des­
pués en el cuartel el coronel subinspector 
D. Santiago Troard, el jefe do la Coman­
dancia ̂ -auiente coronel D. José Canut, el 
comandante D. Trinitario Salazar y  algu­
nos otros oficiales, habiéndose designado 
jara instruir la corréis pendiente sumaria 
al capitán D. Miguel Abril.

ga, habiéndosele entregado 25 pesetas 
como auxilio de marcha.

Esto parece que le contrarió mucho.

SjOS eadÁTerea
El juez instructor D. Miguel Abril, des­

pués de haber tomado alguims declara­
ciones y  uC instruir diligencias previas, 
ordenó que los cau¿i^®re8 fueran traslada­
dos al hosjiital militar, boy se Ies
hará la autopsia, suponmndose qP® 
esta operación quedará concluso el suma­
rio, pues no es fácil que pueda averigi^r- 
ae si el criraer iuó debido i  los celos, ó si 
80 trata de un rapto de enajenación men­
tal, pues ai suicida no se le encontró nin­
gún escrito qne pudiera facilitar algún 
indicio.

t í o  d e ta lle
lin una de las sillas de la habitación de 

la familia Barrabás, se encontró el sable, 
el cinturón y  la funda del rdvólver de Se­
bastián Falcón.

K l  e n t ie r ro
El entierro de los protagonistas del te 

rrible drama ocurrido en el cuartel de la 
Guardia civil, tuvo lugar el jueves.

Al salir los féretros dei hospital militar, 
numeroso gentío aguardaba en las inme- . 
diáciones. |

Muchas mujeres lloraban. En él córfejd que se fies comunique, aunque sea vién- 
ñgurajian Ids parientes y  áfcífds dbl í dola realizada, les parece-mentíra.
® • • I Lo primero no puedo creer que ocurre

en lá Guardia civil, peró sí lo wgundo;

rías de las armas. Cuerpos é Institutos; 
en el de la Guardia civil nada ae ha hecho 
ni por lo visto piensa hacer, se (Huelgaa 
los comentarios).

En este desdichado Cuerpo, lo que tien­
de á apartarse de la negra rutina cae en 
el vacío; si se trata de variar ó suprimir 
lo inútil, lo innecesario y  ló supérfluo, 
aunque sea para su-stituirle por lo útil, lo 
necesario y  lo preciso, en ninguna parte 
tóCuentra eco.

Cuando £.lguna persona extraña á UD» 
institución, comprendiendo que algo le 
es indispensable, defiende alguna reforma 
Utilísima para el mismo, como es el cam­
bio de uniforme en la Guardia civil, lo­
grando ver conseguidos parte de sus de­
seos con la publicación de la Real orden 
citada, y  la institución ó  por lo menoa 
una parte de ella, lejos de abogar por la 
inmediata implantación de la reforma, la 
acoge con frialdad ó indiferencia, aquella 
Institución ó está muerta, ó los individuos 
que la componen han llevado tantos des­
engaños y  están tan acostumbrados al itp 
fortunio y  á la adversidad, que ya no 
creen en nada y  cualquiera buena nueva

_ Se asegura que las fámiliáí de los no­
vios han acordado entérrar jiinfos lósra- 
dáveres de Amalia y  Sebastián.

B U E N  S E R V I C I O

l^ofi padrea  de  AmnSIti
Al regrssat al cuartel coa las gaseosas

Juan R ural.

n •«
Alguien ha dicho que con la elevación 

de temperatura vá unido el aumento de 
criminalidad, y  los recientes hechos con­
firman el aserto. Desde que comenzaron 
los grandes calores, los asesinatos en la 
vía pública están á la orden del día; la 
criada muerta 6l 'viernes en la cálle Ma­
yor; el jugador agredido en ia de Alcalá; 
el zapatero qne estuvo i  punto ds pe'récéf

CIUMEN. PáSWWL
Unlameniabüísimo suceso sedesarrolló 

©n él cuartel de ia Guardia Oivü de Barce­
lona. He aqu los hechos tal como los re­
cebemos de la prensa dé dicho punto:

P m  e n a n o ra d a S
Sébáéfián Fáloón Obóñ y  Amalla Ba- 

rrábés, ndturales ambos d© Zaragoza, 
guardia éivil de segunda el primero y  
aprendiz de mociista la última é hija de 
otro guardia civil, ae qúerían entrañable • 
mente desde niños,y,segúu oímos referir, 
no podían vivir sin verse con mucha fre­
cuencia,

La estimación de amboá ae convirtió en 
profundo amor cuando tuvieron la edad 
para experimentar esta sensación, y  con 
el beneplácito de los jíadres de la joven, 
que creían que ésta sería feliz uniéndose 
en matrimonio con Falcón, era éste ad­
mitido dn la habitación de aquéllos, qúe 
residían en el primer piso del cuartel de 
la Guardia Civil de la Rambla.

Como de cóstumbra, cüáhdo no se ha­
llaba dó servicio, Falcón fuó á visitar á su 
novia, la cual se hallabá oón sú madre.

Su padre, que, como hemos dicho, per­
tenece también á la Benemérita, asistía 
á un juicio oral en' la Audiencia.

Poco después de haber llegado Falcón, 
envió á la madre de la joven Amalia á 
buscar dos gaseosas, y  mientras eé halla­
ba ausente se oyeron en el cuarto tres 
disparos de revólver de reglamento.

Nadie sabe l6 que pasó; pero es lo cier­
to que alarmados el primer teniente señor 
Mayo, el Segundo teniente Sí. Rodríguez 
Arpa y  los guardias que se hallaban de

quv

¡ la madre de Amalhi, se la procuro .ooul- 
i tar lo que ocurría; poro no tardó mucho 
i tiempo en saber la verdal, siendo' j^csa 
I de la desesperación consmúiante, propl- 
■ uándosele un antiespasmdiico 
i Al guardia Barrabás, qué coirto- hemos 

^ioho se halhba en la Audiencia, se le 
paso áT'®® en el acto, presentándose mo­
mentos Jespuv:.®- infeliz, al teiier nbti- 
cia del suceso, sufrió síncope, viéndo­
se obligado á guardar camá.- ..

Ni el padre ni la madre podiau úarse 
cuenta del hecho ni de los motivos 
había tenido Falcón para cometerlo.

ft;* v té fiM a
Era una agraciada joven, morena, muy 

simpática, de intachable conducta y  muy 
laboriosa.

Cuantos la conocían la apreciaban en ló 
mucho que valía.

K l  s n l p l d a

¡Sebastián F¿’?ón; guardia de segunda, 
contaba veintitrés áno» í̂ ® eda'd. Era de ’ 
fisonomía simpática y  hacía uEl P®®® : 
más ó menos, que servía en está Coul.®°* I 
daucia, procedente de Zaragoza. [

Vivía en la casa-cúarte de la calle de i 
Ausias March, y  durante una temporáda I 
había estado en calidad de huésped con la í 
familia Barrabés.

Tenía un hermano que como 61 es 
guardia civil, y  Ja madre de ambos resi­
de en San Martín dé Provensals.

El hermano dél suicida parece que ano­
che, al oíí vocear los periódicos con el 
suceso, tuvo el presentimiento de que se 
trataba de Sebastián. Desgraciadamente 
no se equivocó.

Al suicida, á quien parece qué peocu- 
paban más sus amores qne el sép ició , i  
copseo'uéüqiá de una levísíiná' taita, se­
gún riótioias, se le cotaíinicó ayer su 
traslado al puesto de Bagá, tíéróá dé Béí-

Haliúiidosa el día 30 del mes' próximo pasa­
do pi ectando el ssrvieío deescolta dij trenos 
desde Pamplona A Castsjón, ios guardias dé 
eíle puesto Bernardo Garda Urma y Amadeo 
Aterino Navarro, después de haber hedió su 
parada en la estación de Tafadá, les fué en- 
tregaoo por el revisor un joven gue viajaba 
do  h 11-to. El encargado de ia pareja, Bernar­
do García visndo algo anornifll en aquél su- 
j to se lo llevó apa'-t», ijurtrocándolo eon gíán 
habilidad acerca del objeto de sii -vjftje, y co’-  
mo demostrara Tacilación en sus oontestaaío- 
uies procedió á {'«gistparla encontrándosele 
un hacha ensangrentada. Ante indiejo tan 
vetiemaiito de que ae traiaba de un crimen 
reanudó el interrogatorio, logrand# hacerle 
confesar que á las dos do Ja mañana habla 
dado muerto á uo hej'maoo suyo en ocasión 

hallarse durmiendo en la cansa y en vista 
de tan gV.®''®* declaraciones procedieron á su 
detención, trasi'¿ú^hdo al fratricida al puesto 
de Caslejón poniéndole correspondien­
te atestado á disposición dei de Paja- 
plona.

Servicios como éste merecen ser conocidos 
de lodos porque estimulan ai cumplimiento 
del deber, que es al de la eonslante investiga- i 
Cióay depuraeión do.todO lo que pueda con- ■ 
dqcir al descubrimiento del delito. |

Suponemos que á los guardias Garda y Me­
rino se les dai’á la recompensa quo merecen.

mas no hay razón ahora para desanimar­
se, puesto que sólo falta para conseguíí 
et uniforme de verano qüe log individuos 
del Cuerpo se Tfiitevan dger, la ocasión no 
puede ser más favorable, y  si so deja pasar 
la.oportunidad de que se declara regla­
mentaria por la presente estación la gue­
rrera de rayadillo, puede contarse desda 
luego que no se conseguirá nunca, y  en­
tonces el sufrido personal del Instituto 
no podrá tener á nadie dé su parte puesto 
que la opinión creerá con fundamento, 
que única y  exclusivamente por su apatía 
no ha logrado to que las demás Armas, 
Cuerpos ó Institutos y  que tan justamen­
te pid©.

üti labrador aféelo al Cuerpo.

IMPORTANTE
A todo el que se suscriba antes d© fin 

de mes, se le enviarán, además de los 
regalos, los folletines atrasados de la 
intaressntisima y  sensacional novela 
que estamos publicando.

r—i——----

DE COLABORACION

C A M B I O  D E  U N I F O R M E

Í= »H 2

Ramón Romero Oríii, guardia 2.“ de la pri­
mera compañ a de la comacdancia de Grana­
da y puesto de Puebla de Don Fadrique, desea 
permutar con otro do su clase de la coman­
dancia de Almería.

Por Real orden que víó_ la luz en el 
IHarío ofcial hace pocos días se autoriza 
á las ¡Armas, Cuerpos ó InsÜtutos del 
Ejército en varias regiones, para que du­
rante él verano usen el traje de rayadillo. 
La cosa ño puéde estar mas clara, pues­
to que alude á Institutos del s/éroito 
y  como tal está éonsiderada la Guardia 
ci-vil; á pesar de ésto ya Óstarári trab4;jan- 
do sobre el particular en todas ias máyo-

S oe ia  d e  I s  d e  S o o o r ro e  M a ta o e  q u e  
q u e  Im n  fa l le e ld o

Tenientes coroneles: D. Víctor Alvarez 
Novo* y D. Cándido Agrasar Lapido.

Capitán D. Juan Barreras y Artiz.
Primer teniente D. Juan Laucas y Casas. 
Segundo Tedíente E. R. D. Buenaventura 

García Gay.
Alférez D, Toribio Hernández Espinazo, 
Sargentos: José González Rívas, Eusebio 

Rute Paso, Santos Osós Alegría, Félix Cortés 
Aguilar y Juan Canet Yilapiana.

•f
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}os fragmentos de carne sometidos á un aná­
lisis especial.

Vénse ñotar con frecuencia juntos en este 
baño, una mano, un pie, un brazo, yna pier­
na, una cabeza. Bien.porque.se vacie ó porque 
se llénela fuente, aquellos miembros^epara- 
doa de unq ó distiato.s cuerpos, giran entre si, 
chocando en sus vaivenes irr^ulares como 
el paso de una danza macabra. .

Ei doctor Tsrdteu había mandado colocar 
en la mesa de autopsia el muslo enccmtrado 
el 17 de Diciembre en el puente de 1<» Saints- 
Póres, el fémur recogido en la alcantarilla de 
la calle de Jacob y las dos piernas sacadas 
del pozo de la calledélaPrincesse.

Becrois examinó atentamente estos restos 
mortales; declaró formalmente reconoce las 
dos piernas por ias de su mujer; no tecla la 
misma seguridad respecto al mualo> y por 
último, el hu«to (el fémur^ no lo reconocía.

—<Tiene Vd. mucho interés en ser viudo?— 
le dijo ei doctor.

—¿Por qué?
—Porque'esos miemhios provienen de un 

individuo del eexo masculina.
—Eso, yo no sé .. .  Lo cierto es que reco­

nozco las piernas de mi mujer, las tengo muy 
vistas, jquédemoniol

—h^ué edad tenia su mujer de Vd.?
~-Veiníiouatro años
—iSu estatura?
"Alta.
—iSua pies?
—Pequeños, muy pequeños, como mi mano.

—¿Tenia en una de las i)iqma8.qna, llaga, 
una cicatriz á consecuencia de algún kbcese 
escroluloso?

—No. no, eso tampoco; pero era úna mujer 
hermosa mi Golette.

—¿Y esos caicetinea, i  loe que se las habiá 
añadido ia parte alta de unag medias d'e mu­
jer... y esos restos de pantalón de paño... todo 
eso pertaoccia lambiáu á su mujer de Vd.

—No; pero sí á Mayenx.
—¿Quién as Mayeuif
—;Qué diablo! Su amante.
—Creáme Vd., eso» restos humanos no hañ 

pertenecido nunca A la señora Becroii. Bu mu­
jer de Vd. es alta, la persona despedazada era 
pequeña; «u mujer tenia dos pies páqneños: 
estos son do unas dimensiones respetables; en 
fln.heaqul en esta pierna una cicatriz bien 
marcada, y Vd. dice que ia señora Becroix no 
tenia ninguna.

—Todo ese es cierto—dijo el comerciante de 
quesos retirándose;—pero no estoy conven­
cido, porque son seguramente las piernas de 
mi mujer. ¡Despuésde todo, tanto peor para 
ella!... ¿Qué necesidad tenía de marcharse 
con ase bribón de Mayeui.

—Estas piernas—me dijo el doctor Tardieu, 
cuando se marchó Becroix-han «ido desar 
tieuladas con cierta destreza, por una mano 
experta. No es la obra da un médico ni ciru­
jano, poro podría ser muy bien la de un carni- 
cero. El instrumento que ha servido para des­
pedazarlo, « e o  haya sido ana cuchilla. Las 
secciones son limpias; han [debido hacerse
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—Estamos—Ies dijealterminar—en presen­
cia délos miembros de un viejo horriblemen­
te mutilado.

—ftp pseciso saber ¿  taña costa quién es 
este hombre—repuso el juez. ,

—tíalrí Imposibles por comprobar la ídenti • 
dad da ese anciano.

filpÍTÍjLO vil
El arte en la polloia.—Correspondénoia ex-

travesante,—Daa cabeza sin nombre._La
madre Mían.

El arte de la profesión eñ materia de poli­
cía, consi.ste en haeSr lo menos posible y en 
dejar obrar, observándolos muy dé cerca, á 
los individuos interesados en un asunto por 
sus deseosósus pasiones.

Las pasiones.,, , .  he aquí los verdaderos y 
reales instrumentos de la policía.

Las pasiones humanas son las que dominan 
y gobiernan al naiverso. Provocan ias sonri­
sas y las lágrimas, los placeres y los dolores, 
produwn los héroes y hacen los grandes cri­
minales.

El móvil del crimen es siempre él amoró el 
odio, ios celos, ia venganza, la ambición, 

el orgullo ó la avaricia, y algunas veces bas­
tante á menudo, varias da estas pasiones reu­
nidas.

Cuántas tesis sersténidas y por sostener.... 
cuánto» libros escritos y por escribir sobre es­
tas tres palabras; i ta e ^ ío n ^  jiumanaal 

El magistrado á agente encárgáio deldes-
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tostado siempre:—IPiiedeVd. reem pialarle?— 
No.—Entoncee, consérvele Vd., puesto que 1«

—Es Va. ponsiderado, tal vez, como el Jefa 
da seguridad dalot iauéftos—respondí al es­
cribano.

Este se aonrió y contesto.
—La probidad da «sts mozO ét igual i  Bú 

iDtoügsncía.
Recientemento, un alsmán que ntdis pudo 

reconocer, sé levantó la tapa de los sesos en 
el jardín de ias Tullerias. En sus botas encon­
tró si mozo 10,000 francos en billetes de Ban • 
eo. Pudo muy bien apropiarse esta suma sin 
que nadie lo hubiese sabido, y lejos de aso, 
a e  la entregó en depósito. Nosotros no res- 
poedamos aquí más que de los valores y obje­
tos que se menrtonah 6ü las órtenes de remi­
sión de los cadáveres; luego el Comisario ds 
policía no había descubierto asta cantidad. 
Además, los señores Comisarios no puedan fá­
cilmente, en todos los casos, ordenar un jmi- 
nucioso registro en ios cuerpos, y llegan áquf 
en muchas ocasiones con papeles, alhajas y 
valoras desconocidos para todoelimmdo; pero 
graqjasála honradez |de los mozos, se en« 
enentra todo, y se lo devuelve á los familia* 
cuando se las descubre.

Hace dos añes ocurrió un hecho curioso. 
Fuó conducido aquí un hombre asesinado, 
provisto aún de su reloj de oio. Algunos días 
despuéos desapareció de la escríbanla: por un 
momento se sospechó del personal de la Mor­
gue; pero verificadas numerosas y activas

Ayuntamiento de Madrid
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Cabos; Faustino Pardo Melero, José Bsnet 
Roig, Leonardo Fernández Alvaraz, Ramón 
Leal Ruiz, Fausto Sánchez García y Santos 
García y García.

Guardia primero Juan Olalla Alcocer.
Guardias segundos: Santiago Jiménez Bue­

no, Victoriano Terrón Vázquez, Saturnino 
Parra García, Manuel Urgel Lacal, Francisco 
García Quesada, Miguel Mardones Fernández, 
Joaquín Febla Roig, Antonio Reina Argúelle, 
Pedro Torrijos López, Juan Romero Proven- 
cío, José Méndez Fernández y Facundo f^a- 
mirez Mora.

AVISO
,  E<os neñores abonado* qne deseen 
^ ae lea alrvan déelmoa de loferia, lt> 

bra» n otro encargo ea a ’ qalera, de> 
berbn enviar beata ,-idmlntatraolón 
e l Imiporte del pedido y el dol eertf 
fiordo T (ranqneo, per no aer posible  
•ebrarlos en  la  forma qne hasta 
ahora ae venia haolendo« emao eon< 
aeenenoia de la anpresldn de la caja  
del Centro Directivo»

EjM  que en eata fecha tengan ya 
hechaa demandas» aténganae tam» 
bién á eata Indicación, y esperamos 
qne todos aquellos quelian  recibido  
décimos y encargos, tendrán la bon­
dad de rem itirnos su  im porte á la 
mayor brevedad posible por el Cira  
M utuo é de la  m anera que m ás A su  
■leaAee esté.

EXTJÍÁXJ£SO 
wrjr-" ' —

! la kiÉra de la GeÉraeita
Cuando hace tiempo se concedió ban­

dera A la Escuela politécnica, alguien 
hizo notar que la Gendarmería era acaso 
el imico cuerpo militar quenotenía 
hlema militar.

La bandera de la Guardia republicana 
no era suficiente para representar toda la 
Gendarmería, la cual, desde su origen, ha 
tenido una or^oización autónoma, y  
una existencia independiente de la Guar­
dia de París. Si ésta ha demostrado siem­
pre w n  su conducta que era digna de la 
ensena que le otorgara’elfgran Napoleón, 
e l cuerpo de la Gendarmería, tiene por su 
parte, títulos más. que suficientes para 
poseer una bandera. Además de sus cons­
tantes meritíaiinos servicios cuenta en su 
activo un pasado guerrero digno de ser 
conmemoradQ y  escrito en letras de oro 
soD-re los paños del emblema patrio.

Existe sobre todo un episodio de las 
guerras con España, que merece ser cono­
cido por todos los actuales descendientes 
de loa gendarmes del primer imperio y 
que conviene• recordar brevemeate. Me 

•«' refiero al combate de Villadrigo que tuvo 
lugar el 28 de Octubre de. 1512, oontre la 
caballería inglesa. El ejército de Velling- 
ton se batió en retirada al aproximarse el 
francés.

Su retaguardia se reunió cerca de Vi­
lladrigo, á alguna distancia de Burgos, 
pero se le echó encima la c iballería fran­
cesa, de la que formaba parte la primer 
legión de Gendarmería d^Es^aña, bajo el 
mando del coronel Beteille. Se produjo un 
furioso choque; la primer legión apoyada 
por el 15.° regimiento de, cazadores mon­
tados se .encontró con la caballería esco­
gida del^ejórcito inglés.

El 15.° de cazadores se lanzó á galope 
con encarnizamiento, los escuadrones in-' 
Soleaes huyeron, la segunda línea enemi­

ga vacila y  entonces el coronel de Gen­
darmería 80 lanza sobre el flanco izquier­
do y  arroja á los ingleses contra Villadri­
go... En este brillante encuentro lucha­
ron siete escuadrones franceses contra 
nueve ingleses... El bravo coronel 
lie recibió nueve sablazos distintas 
partes del cuerpo.

Í^Iieral Caffarelli, jamás se 
ha dad/  ̂óarg;a más brillante ni más deci­
siva, pudiendo ser comparada á las más 
notables del primer imperio. Por lo que á 
la gendarmería respecto este es el hecho 
de armas más memorable de su historia, 
tan fecunda en episodios heróicos.

Napoleón quería que los regimientos 
ganasen la bandera sobre el campo de 
batalla, la gendarmeríatiene bien ganada 
la suya; en ella pueden escribirse estos 
dos títulos de guerrera bizarría «Villa- 
drigo» «Campaña de 1870 71.o

Darc.
(Traducido del Peíit Journal.')
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BesUnos de los 2 .« Tenrenles reden sáliios 
del Colegio.

Los segundos tenientes don Agustín Pinol 
Riera, á la comandancia de Sevilla; don .An­
tonio IglesiasMuñoz Idem; don Julio Alvarez 
Esteban, 14.o tercio; don Félix Fernández 

t Escudero, á la de Oviedo y don Fausto Andrés 
' Aiiaga, á la de Valencia.

Desiinot de clases de tropa é ingresos en el 
Cuerpo.

Saríenío.—Matías Sáiz García, á la tercera 
compañía de la comandancia de Jaén.

CoJos.—Eduardo Vitoria Rodríguez á la 
tercera de Jaén; Andrés Larregui Murnó á 
de ídem.

Guardias primeros.—Emilio Vázquez Sar­
miento, á lo tercera de Jaén; Manuel Saavedra 
Iglesias, á la ídem.

Infantería. — Guardia primero Francisco 
Holgado Pérez, á la comandancia de Madrid 
1.*, de guardia segundo.

O oriias^^egunios.^^^^^

de Zaragoza; Gabriel Cam  ̂
po Pérst, Barcelona; Dofflingo Hernández 
Hernándoa, Oviedo; Pedro Garaballo de la 
Gala, Norte; Leonardo Leal Puerto y Rafael 
Claro Zaya, Jaén; Cirilo Rodríguez Expósito, 
Valencia; Marcial GonsálezDuarte, Canarias; 
Sebastián Pallás Paul, Lérida, 8.'; Jerónimo 
Hernández Martín, Manuel Martínez Hueso, 
Manuel González García, Antonio Gallardo 
FemárOez, Francisco Castró Prados, Angel 
Martín Gallego, Francisco Azcó Soler, Manuel 
Iglesias Expósito, José González Arias, Pedro 
Luna Lirio, Clemente Cañiños’López, Juan 
González Vázquez, Manuel Serrano Rubio, 
Emilio González Arias, José Martin Sánz, 
César Alvarez García» Angel Gnillém Julián 
y Manuel Estebán Rniz, Oviedo.

Corneia.—José Salgado Fernández, Orense.
Caballería,—G u a r d i a primero Hipólito 

Aguado Muga León de guardia segundo.
Guardias eegundos.—Bl&s Corral Castillo, 

Granada; Felipa Barrera Múrciego, León; Pa­
tricio García Roldán, Barcelona; Francisco 
Sosa Gordillo, Badajoz; Benito Argudo Pi- 

' cornell, Barcelona,
—Por R. O, circuíar de 17 de Junio se dis­

pone que las revistas de armas á que se re­
fiere la R. O. de 1.* de Octubre de 1893 sean 
pasadas por los coroneles de los tercios.

—Al guardia de Navarra Juan Piñel Mo­
rante se le acredita la pensión mensual de 
7,50 pesetas por estar en posesión de cuatro 
cruces rojas.

—Se rescinde el compromiso del guardia 
de la comandancia del Norte Pedro Rodríguez 
Alvarez.

—Queda sin efecto la rescisión del com­
promiso del guardia de Toledo Bernardino 
Santalines, accediendo & los deseos dsl inte­
resado.

—Se desestima la instancia del segundo 
teniente (escala de reserva) don Pedro Arias

que solicitó abono de la mitad del tiempo que 
sirvió en Cuba.

Idem, ídem la del ^'áárdia de Badajoz 
Francisco solicitó abono de la

uel tiempo que estuvo con licencia ili­
mitada.

Organisacidn.—Sohn aprobado lo dispuesto 
por la Inspección general para que la residen­
cio del capitán déla primera compañía ¡de 
Granada se traslade á Guadíx, y la del jefe de 
esta línea á Diezma. Idem para que al capitán 
da la primera compañía de Baleares que re­
side en Inca, pase á Santa Maida, y el jefe de 
la línea de Lineu 4 la Puebla.

Circulares y disposiciones.—Bot la sección 
del ministerio de la Guerra se ha dictado una 
circular con fecha 4 disponiendo que loe pri­
meros jefes de comandancia remitan á la sec­
ción antes del 12 del actual la relación men­
sual por antigóedad de los guardias de pri­
mera clase.

Indulíos.-Ss ha desestimado la instancia 
promovida por la madre del guardia Manual 
CapdevyHe Borro!, que solicitó el indulto del 
correctivo [de servir en el batallón disciplina­
rlo que á su hijo se le impuso por faltas en el 
servicio.

Uniformes y cesiuario.— Se ha dispuesto qua 
ios jefes y oficiales del Colegio de guardias 
jovenes usen la polaca gris para los actos del 
servicio ordinario, con la teresiana. como en 
el colegio para oficiales.

Seemplato.—Por Real orden de 2 de Julio se 
le concede al segunde teniente de Cueneajdon 
Emilio MaiLo Núñez con residencia en Villa- 
garda (Pontevedra)
HCbnímuacídn ensl teroicio y reenganches.—So 
desestima la instancia del cabo de la coman­
dancia de Zamora á Marcelino de la Peña 
Gabilán, que solicitó la continuación á pesar 
de cumplir la edad reglamentaria.

Bescistón del compromiso.—Se les ha con­
cedido á los guardias Deogracias Ocañs, da 
la comandancia de Madrid; don Rafael Mo- 
razo de la de Lérida; Víctor Serradoil, de 
Cádiz; Ubaldo Rodríguez, de Madrid; Manual 
Horta, de Barcelona; Miguel San» ’
jóvenes; Ricardo , n i I ’ ’j  r--|v»arcla Peíró daValonoia;

,-uuto Sánchez Gómez, de Orense.
Bitauh Alvarez, general primero de Ciudad 

Real; Domingo Serranó general ¡primero de 
Éaragoza; Juan Canet, general primero de 
Valone a; Angel Alíaro general segundo de 
Murcia; Mauricio Gríjota de Zamora; Sebas­
tián Riera, de Barcelona, Joan Casanova, de 
Alicante; Joaquin Mariné, de Barcelona.

Átonos de tiempo.—Seha resuelto favorables 
mente la instancia del segundo tenlentédela 
Guardia civil (E. R.) D. Ramón de la Morena 
González, en súplica de que se le abone para 
los efectos de retiro la mitad dei tiempo que 
servió en Cuba en clase de sargento reengan­
chado.

PeMÍoncj.—Se ha dispuesto que la pensión 
anual de 470 pesetas y la bonificación del ter­
cio de dicha cantidad que se abonaba á doña 
Victoria Rojo ¡Cerio, viuda dei teniente de la 
Guardia civil D. Nazario Cristin de la Fuente, 
se ancumulan formando nn sólo beneficio de 
623,66 pesetas que desdel.” de Enero de 1890 
se abonaron i  la interesada.

Premios de reenganche.—Se ha resuelto 
fovorablemente la instancia promovida por 
el cabo de la comandancia de Alicante Pedro 
Salcedo Rubio en súplica de abono de premio 
de reenganche desde el 1.° de Abril dol 99 á 
finos del 900 y del plus que le corresponde.

ílesí(iem?ía. —Se ha autorizado al coronel 
Don Pedro Pérez Miguelini para que la fije en 
esta Corte en situación de reemplazo.

Sueldos, haberes, graíiitcaciones.—Ss ha¡dis- 
puesto que al primertenientede la comandan- 
cis de Huesca D. Rafael López Julián, se le 
abone la gratificación do doce años de efeo» 
tivldad, quedando sia efecto el mayor sueldo 
que disfruta como comprendido en loe benefi­
cios del artículo 3.® transitorio del reglamento 
de ascensos en tiempo de paz.

JZeft'ro.t.—Pasa esta situación, porcumplirla 
edad, el segundo teniente (B. R.) D. Pedro 
Marcos Sarmiento,

ALMA INGRATA

Ya no encuentro placer en este mundo 
que mitigue mi pena

al saber que tu alma ingrata é impura 
por otro me deja.

Ayer sólo pensaba en tus caricias, 
lloca ilusión!

hoy no, bien sé que tu alma me desprecia 
de todo corazón.

Si alguna vez te encuentro en mi camino, 
te pido no me hables

porque, al recordar tu gran falsía, 
él no verte me complace.

Y como, al pensar en el desprecio, el alma mía 
llora de veras,

No quiero ni que en el sepulcro 
tampoco me veas.

A . BERTUerS DE B e i l a n g a .

C O W S ü l T O R Í O
Zlmárrag».—C. A. C —1* No señor, por no 

haber servido en filas los seis años que de­
termina la Real orden de 4 de Julio de 1893.— 
segunda No figura para ninguna de las dos 
Comandancias que indica.—3.» 37 aspirans 
tes.—4.* No puede precisarse.—5.* Lo ignora­
mos, toda vez quecon puntualidadsele sirve.— 

I 6.* Se da el parte el mis antiguo que queda en 
I el puésto.

Areche.—V. G. M.—1.* Nos han informado 
que el individuo que usted manifiesta, figura 
en relación de aspirantes para ia Comandan­
cia de Cáceres con el número 62 .-8 .'No figura 
Cómo aspirante á ingreso.—3.* Mignel Díaz 
Pérez, en primero del mes anterior causó alta 
en el Instituto.—4.° En Ossa del Montiel (Al­
bacete).—5.* Miguel Chaparra, en Robledo 
(Madrid).—6.^ No figura en relación dé áSpi- 
ranfe para paiar á ella.—7 * Sentimos el no 
podérselo manifestar, por| obrar su filiación 

! en la Comandancia.—8.* El mas antiguo de 
los casados que habiten fuera de la casa- 
cuartel.

Mota de Marqués.—I. M. B.—S6 encuentra 
■ en Cárdente (Cuénca).

LaCerollna.--B. T' M.—2.» No señor.-se- 
• ganda Número 2.—3.* Antonio Núñez, yconsta 

de 10 individuos.
; Turégano.-Y. L. A.—1.' A los dos años 

puedeh invalidarsei—8.* Si eeñor.—3i* No lo 
podemos precisar.

Tom»—Y. L. M.—1.* Sentimos el no póderle 
complacer á lo que nos inlera en esta pre­
gunta, por obrar su filiación en la Comandan- 
oia.—2.*No señor.—3.*Número471.-4.' Queda 
hecho ol cambio de dirección en la faja de 
Dueetro semanario, en ia forma que nos inte- 

i reáá.
Chaherrero —A. S. F.—1. • A la hora que se 

les señale.—2.« No hay tiempo señalado.— 
3.’  Número 18'—4.* Queda hecho el traslado.

Benlall.—J. O. S.—Nos han informado-que 
no han empezado á pagar, por falta de fon­
dos.

Perales de Tajnfla.—F. R. B.—Según nos 
han manifestado en la S e cc ió n  corres­
pondiente da Guerra, en estos días se publi­
cará la Real orden de concesión.

VilUverde.—J. G. S.—I.* Partida de bautis­
mo, certificación de estado y consentimiento 
ó consejo paterno.—2.* De tenerla, debe da 
acompañarse.—,3.* No señor.-4.* Si señor, y 
se le remitirán muy en breve.—5.® Núme­
ro 23.-6 * El 66.-7.* No señor.

TorreoiUa de Montegri.—M. E. D.—Nos han 
manifestado, que los que han ingresado des­
pués de la circular de 26 de Julio del anterior, 
no tienen derecho reservado da paaar á lai 
Comandancias para que pidieron.

Ceuta —J. S. A -1 .*  11 aspirantes.—2.* No 
se puede precisar.—3.‘ S1 señor.—4.‘ Noseñor.

Porzuna.—E. G, M. —1.* Pasar por mitad, 
para loa efectos da retiro.—2.* Número 331.— 
3.' Publicado.—4.* Hecho el traslado.

Sotosalvoa.—A. L. G .—1.® Sí señor, le valen 
para el reíirp,—2,* En [papel de oficio.—3.* 
Uas 125 pesetas próximamente.—4.*1 En Vi- 
llanueva.

Herrera de Pisuerga—1.1‘ . M.—Remitidos.
Benzú.—M. B. G.—Será usted complacido.
Echarrl Araaaz —N. A. L .-  i.* Remitido el 

número que nos reclama.—2.® Se le pasará 
como hasta aquí.

Puerto de la Luz —F. C. L.—I.* Número l7. 
3.' El 7.-3-* Tenga la bondad de manifestar-" 
nos el segundo apellido dei interesado, para 
poderle complacer.

Moneada.—M. M. G.—Al tomar la lieenci* 
un Carabioeroe, como las emees no son vita- 
limas, perdió la pensión, sin que pueda vol­
verla á disfrutar,
g{6iier.—j. M. A.—Se desconoce su residencia, 
motivo á que los retiradoe deben personarse 
en las oficinas de las Comandancias á satis­
facer sus cuotas, y por lo tanto no es nece­
sario el que dejen la señas de donde habitan.

Bolea.—N. N. A.—Empleado en el personal 
de tropa de la Sección de Cuerpos do servi­
cios especiales del Ministerio de la Guerra.

Viso (iel Marqués'.—F. M. N.—1.* Nos han 
informado que no tiene derechoá percibir can­
tidad alguna mas. La Comisión liqnitadora 
esta afecta a! mismo Regimiento, de guarni­
ción en esta Corte.-8.* La partida de bautis­
mo y el censentimientojde los paires.—3 * Re- 
míiido el regalo que comonusvo suscriptor 
ae le tiene ofrecido.^

Ademuz -  G. B. B.—!-* No se considera 
como tal.—2.* Si señor, puede ¿ACerse constar 
en la filiación,—3.* Si señor.

Bretaña.—F. S. L-—1.‘  Se ie pemitirán.— 
2.® Podemos remitirla si usted lo desea, para 
’lo cual tiene que manifestarnos de que autor 
ha de ser.—3.* üna peseta la del Recluta y 1‘25 
la de Sección y Compañía.—4.* Siendo usted 
suseriptor á ellas, sí señor.

Madrid.—T. H. 8 .—1.* Puede solicitarlo 
del Genérál Jefe de la Sección de Cuerpos de 
servicios especiales dd Ministerio do la 
Guerra.-8.* Número 245, y tardart el corre*' 
derle [próximamente diez meses.—3 . '(Tiéf*® 
que terminar au actual compromiso en el 14. 
Tercio — t.* 37 aspirantes.—5.' Como gracia 
especial, sí señor; pero es preciso el que ale­
gue usted algún motivo para solicitarla.

S T p ^ á F e T r a t o

Solución á la ch' rada del número anterior: 
2S  A J :0 X %

Remitieron la solución, los guardias ai- 
guiéniés:

Lucio García Rollizo, Joaquin Pérez Costa­
les, Bonifacio Martín Redondo, Cipriano la 
Hoz y José González Paredes.

C H A R A D A
Remitid* por el corneta Nicolás Cernuda 

Ulan.
Olvidables edmpañerosi 

08 invito á descifráis 
esta charada preciosa 
que á todos ha de gustar;

Mi primera repetida 
es hoy casi muy usual 
en los adultos menores 
por ser de su propia edad.
Mi _prim«ra con segunda 
es en todos general, 
y á las mujeres hermosas 
las favorece algo más.
Terce:ra con cuarta es 
una comida frugal 
y resulta en el cocido 
en unión, para variar.
Tercera, segunda y cuarta 
las damas suelen usar 
como adorno en las orejas 
porque la moda es de atrás.
Si sacáis la solución, 
veréis la cla.se de gente, 
y algunos hombres lo usan 
casi eu medio de la frente.

La solución en el número próKÍmo, 

IMPRENTA
d e  « E l  H e ra ld o  d e  la  O u a rd la  C iv il,,
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pesquisas pop el Contador general, quedó pro - 
badoquelos empleados eran ajenos á este 
robo.

Dicho reloj fué más tarde causa de la pri­
sión del asesino. Éste, bajo pretexto do hacer 
una declaración, entró en la escribanía y se 
apoderó de la alhaja en cuestión, depositada 
interinamente so un estante; después, fué é 
venderlo á una prenderla.

Cuando acaba de hablar el escribano, se 
abrió la puerta de la sala y el doctor Tardieu 
entró.

Hechas las presentaciones, el médieo foren­
se examinó las dos piernas sacadas del pozo, 
y  dedujo que debían haber pertenecide á us 
viejo, y que formaban parte del mismo cuerpo 
t}Ue el muslo encontrado en el puente de los 
Saints-Péres y el fémur recogido en la alcan­
tarilla de Ja calle de Jacob.

—N6 hay duda de ningún género; tenemos 
delante los restos del cuerpo de un hombre 
de bastante edad.

—¿Es posible averiguar, examinando estos 
restos, la profesión que ejercía este hombre?.. 
Un sastre, por ejemplo, está siempre sentado 
coa las piernas cruzadas, y á fuerza de tiempo 
deben producirse en las formas de los miem­
bros ciertas depresiones ó callosidades en 
algunos pantos___

—El borde exterior de los pies no presenta 
nada anormal, ni existe csllosidad alguna en 
el quinto dedo.

Puse en conocimiento del doctor Terdieu el 
deseo manifestado la víspera por el comer-
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palabra puede Vd. hacer rodar una cabeza.

-Hasta la vista, señor Comisario— dijo 
Tardien al despedirse;—si me necesita V d . 
para algo, mañana á eso de las cinco estaré 
sn el despacho dsl Juez de instrucción.

Cuando se marchó el doctor, hice un paque 
te con todas las telas que habían envuelto las 
dos piernas, lo sellé y fijé en él cjn  cera roja 
una etiqueta concebida en los términos si- 
guientae:

CdU&UíU ll POUCli
DEL

BAMIIDELOQEÚI

htHW teAii IS H iMn * IM.

Aumto. • D«MOO«clé9. 

Sotpeobad* etlmeo 
B«Uo finlae.

Cinco pedazos de percalina n^ra, de los 
cuales uno mide un metro cuadrado. Dos pe­
dazos de paño con franjas color gris hierro. 
Dos calcetines cosidos á la parte alta de unas 
medías de mujer con ia marca -J-. B. -í-, ha­
biendo servido todo para envolver dospiernas 
humanas, sacadas del pozo de la casa sita en 
la calle déla Princesse.

El Conusarío de policia,
G . M agé

Una vez hecho esto, abandoné la Morgue y 
me ful al Palacio de Justicia, á fin de poner 
al Procuarador Imperial y  al Juez deinstruc- 
eión al corriente de lo ocurrido.

inmediatamente después de ia muerta: ha ha­
bido efusión de sangre.

Pero con eso uo averiguamos gran cosa; si 
no se encuentra la cabeza, será muy difícil 
identificar la víctima. £1 criminal ha tomado 
perfectamente sus precauciones.

Yo hice notor al doctor que los dos médicos 
llamados para reconocer las piernas ai sacar­
las del pozo, habían reconocido ios miembros 
como de mujer, y dirigí mis primeras inves­
tigaciones en este sentido, por lo que le mani­
festaba ni pesar por el tiempo perdido en ges­
tionas inútiles.

—Sí—me contestó,—muchas veces nuestros 
compañeros de los barrios, llamados para ha­
cer los primeros reconocimientos, no son de 
la misma opinión que nosotros, en grán nú­
mero de asuntos criminales. Esto obedece, en 
mi santir, al examen un tanto superficial por 
■u parta. Verdad es que en asuntos de esta 
naturaleza no tienen la misma responsabi­
lidad que los médicos forenses. Anta la justi­
cia y  la opinión pública, nuestra apreciación 
puede tener terribles consecuencias. Nunca 
serán excesivas las garantías de qne se rodee 
la autoridad judicial; tiene el deber de elegir 
los hombres más instruidos, más experimen­
tados. y  aquellos cuya autoridad sea inconcu­
sa, pues la responsabilidad del cargo es te­
rrible.

Lo mismo ocurre con los alienistas. Basta 
una palabra de ellos para decretar un arresto.

A precio en su verdadero valor, dector, la 
gravedad do su situación, porque con una
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oíante de quesos, el que, según me avisaban, 
acababa de llegar á la Morgue. El doctor con • 
testó que no habla ningún inconveniente en 
enseñarle las piernas.

DI orden para que introdujesen ó Beeroii 
en la sala de autops'ias.

Esta pieza cuadrada y embaldosada, recibe 
la luz por dos ventanas con persianas: en el 
suelo, sobre las losas, hay una especie de en­
rejado de madera, para evitar que se pisen los 
restosdecarne que pudieran caerse déla mesa 
de autopsia, y también el contacto del calzado 
de los asistentes con el agua y la sangre que 
gotease dei cadáver.

En el centroy sobre un solo pie, hayunamesa 
forrada do plomo, estrecha, larga y  ligera­
mente cóncava. Esta mesa gira con facilidad 
sobre so panto de apoyo, padiéndose por esta 
medio, exponer á la claridad viva las partes 
del cuerpo que hubiesen jdo ser • minuciosa­
mente examinadas

En esta misma mesa se hacen también las 
confrontaciones entre los asesinos y sus víc­
timas: al rededor de ellas es donde el Juez ina- 
tructor, con los ojos clavados en los del ase­
sino, le obliga á examinar los golpes y heri­
das que él la ha causado, y cuando el Juez no 
puede saber la verdad por confesión del acu­
sado, el médico, momentos después, traía 
da obtenerla haciendo hablar al cuerpo del 
muerto.

Una fuente de mármol, afectando la forma 
de una gran concha, capaz de contener un 
centenar de litros de agua, sirve) para lavaj
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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

i  EL GUADARNÉS I
^  g * x ‘ o o l e » «a .o s , a 7 , A ^ 8fcc3J t> id  ^

^  Fabrieación de todas clases de guarniciones, monturas y equipos militares.
Í |  Surtido completo de efectos para caballerizas.
^  : i V C e a . » l l a  o n  1 »  E I x : i > O s l o i a i i .  Iixa .% X 8 t r l a s  x x e ^ o i o a x n l e s
jg| C ran d e» desoaen tos a l p or  m ayor

EQUIPO COMPLETO PARA CABALLOS DE SEÑORES JEFES Y OFICIALES
da ‘dem id., ia.-Cabe,a-
bIes,6-Acclonesdeestrlb5s 6-E8trltoJ^denflJ 7 MpoSeras, 3‘75.-Cincha8 do-

i, almohaza, cepillo raíz y pelue, ' '  
pechara, 25

u

í j  . *%»■» uuu iioiiUCKf /  7/*^—̂iulOQadllj
^ caríeras, 30.-MaletIn, ídem id., M,-Braza, a'ímo"haz¿. c¡BIÍl? reí¿ 

fslambre,'^ ’ caballete y cerradora, 19.-Manta de cuadra de laoa^ coa • pelue, 7‘50 —Morral 
-Cinchoele

eion. Es habitual on la citada casa la mayor actividad para servir los pedidos. yg:

E D IC IÓ N
CONTESTACION

V  f X Á M E ^  E «  U  G U A flD IA  C IV IL
Y  C O N O C IM IE N T O S  G E ^ IE R A L E S  P A R A  L O S  IN D I V I D U O S  P E  L A  M IS M A

POa »L CAPITlU arODAUTB ML PauffR TBBCIO
r > .  J X T i w i o  izfcH j T , ^  n o s A .

T PRIMER TENIENTE, PROFESOR DEL COLEGIO PASA OFICIALES
3 3 .  J V r i G t T L T E 3 I _  G U S T A X J  I ’ ’  JtC «  ^  rST 1 3  O

GON UN PRÓLOGO WíL CORONEL
X > . U ’ K l X i E m i O O  3 3  s :  a ^ A I 3 A « T A . C 3 - A  

I » x - e o l o :  ®  £>«)SM9tess

Los pedidos de esta obra, aumentada é ilustrada, deben dirigiree al caüitán n  inlir. Paot.^,. a .. i r> . . .Redacción de este periMioo, acompañando su importe ó tacJuyendoSS céntima Mra eíté t̂mcafln® 
de franqueo por cada ejemplar, en abonaré, libranza ó, da no hpi^r estas

E L  E S T O M A G O
A R T í n C I A L

Ó P O LV O S  D E L  D OCTOR K U N T Z

Este RBíUSIIÍO bajo la forma de pOlVOS puedo titularse m flrflVillOSO por lo 
rfid iC n l de uus curaciones, y  sus componentes están combinados con arreglo á la últi 
ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 
Nunca faJ'a. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

E n fe r m o s  hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 
la clioctela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el ÓXÍtO cada vez que
se tome. No daña, por mucho queso use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 D ia­
rrea que resista al “ Estómago Artificial.,, Guando han fracasado todo»
los demás digeHi^ot, el único rS m ed iO  DOSÍtíVO que pueda devolver la salud es “ El
Estómago Artificial ó polvos def D r. Kuntz.,,

CURA

CURA

la s  d U pep sIoa  ostom a va lea  en sos diferentes formas (a (á a ie a -e a ts -  
rra i-n a ta J e a ta ) y la « llla ta e lá a  de estóm aK o» batiendo deeaparecer el 
peso en el e. îtomago, llenura, la hlnchazán de v ie n tr e , los ernotos agrios ó 
acedías, ^ se s , eed  después de las comidas, pesadez de cabeza, vértlgco, ma- 
rew, aostódad, soñolencia, opresión, repugnancia a las comidas, etc., tsieii pro- 
wda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y  al- 
CoüOiicQs, toblto sedentario y vida poco activa, falta de roposodespnés de co- 
mer ó nacerlo Dojo la Influencia de disgustos morales, que preocupaD el áni­
mo, o comer precipitadamente, como loa empleados, hombres de negocios, etc-, y 
todf, ccr.'iona ano trabaje mentalmente después de las comidas, 
m  S* •“ *'®***“ ®*«*A cesando pronto las

 ̂ por %ntIgnos que sean; hacedesapa- rMcr el olor fétido y restablece la normalidad del mtesflnó, produciendo depo- 
sLldn natural: tal ¿fcoto lo realiza E l  E « to m a ^ «  A r t l f l« la l ,  psique des­
truye los m ic r o b io s  prcdnotores de la infección Intestinal adquirida bien por 
maiacalldad dealímeptoBy deUts aguas de beber, tnsalubrldad del terreno, 
-asaó .  injegclonarse, asíá

mkCUHá
__ ^ólugardoudesofiabneó predisposición Individual 
todo e».®“ 0 tratado por E l Estén
cual actúa v.*‘mbién como P re T e o tlv o . 
la  d es ln tert»  ucu de sangre, diarrea catarral con ó.r f í í  - •

Á rttflo lá l, elSor crónica que sea, e7
ocop

. ............ « sin mucosldades
lando adquirirla á las personas que anualmente la pa-

uüüuv.
lá  gastritis , K astra lsias y «^ ta rro  c r ó n ic o  del estómago, bíllosldad y 
et e strrñ lm len t*  por falta de secit^ción billar, suprimiendo la flatnien.- 
* la  ó ¿«arrollo de gases, procedente de Is fermentación del alimento en el es­
tómago é intestinos

ICOLAS MARTIN
I8PAOTRO DB 8. H. BL BBT T ÚNICO PHOVBBÍOa PE LA REAL CASA

DB

T t' J3T3DT... G 3 L rH 3 S tlE = **0 XI>323 X-.JIL 
-----------#,----------- GS-XJ" A . H 3 3 I A .  m  vr~r-y .

GRAN ESTABLECm iENTl) DE TODA CLASE DE EFECTOS « lü T A B E S
^ » * a > £ je m o  w m  jbmí s u  cajc..4Aa*

Z .JX Ji\r ‘ ^ í l f  ‘  icTJu graeru ao corappsiuras. L.a AaministracSóo del
periódico facíala catálogos. Ai hacer ios pedidos, indfquese la eatacíón más próxima del ferrocarril.

i é ^ 3 ^ e o l « t d o 9 . - A e C ^ ! X X > x : t X i ; > . - P x * m o i e a d o s  í & .

JO SE  M A R IA  A G U IR R E
I , P a rra .— J A É N .— P a rra , I.

ESPECÍALIDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

u Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene­
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, 6 en Madrid á 
D. Justo Gómez, Psligros, 14 y  16, sombrerería.

P r e c io  del som b rero  de funda  fija  pnra los señ ores  o fle la lest V ptas.
P a ra  trepat p tas.—A  p ro v in c ia s  e o n  ga sto  de envío*

LOS PEDIDOS SE SIRVEN Á CORREO SEGUIDO

SANCO VITALICIO Q£ ESPAÑA S
SgOUROS, VIDA T ACCIDENTES

« A R A X T i A S PUBTiS
Í f t o o o . ^ o o

.......... .. ................................... .....................  lib.lSSV SSS<OM

ídem»or eeeldentM................ ....................................................
Pagado por siniestros, pólizas vencidas y  otros conceptos has­

ta igual fechó.........................................................................  1 9 . t « a . 5 9 4 »<s^

« ^ . 9 6 S . 0 1 t * S «
9 B . 3 S 6 . 3 « a

de

dd trabajo.
M ay  con v e n ie n te  p era  lo s  in d iv id u os  de Ja Clnardla C iv il

aBPBRSBNTACIONka An toda BSPASA —PiUlNSB cítAlogos 
_________  P o x i a i o i l A o  » o o l m l r  A x i o l x a ,  e - a . - i a ^ g ^ G B : L K :> J V A

APARTADO DE £X)aRE'0S

MEMBRETEPAPELERÍA, IMPRESIONES Y LITOGRAFIA3 8 , E iF .Ú .X .-B IA D H lD .-X E é lV , 3 8
O ran  surtido  en  oa ja s  d e  p a p e l y  sobres , desde 0 <&Oeónttmos._P a p e l

co m e rc ia l, paqu etes de & 0 0  ca rta s , desde 3  pesetas.—P a p e l para  ca r ­
tas, p aqu etes d e itO O , desde 0 < 5 0  cén tim os .—lO O  tarjetas, v is ita , 
A ‘ 5 0  pesetas.—S u rtido  eom p le to  de a rtíon los  de p ie l .—lO O ea rta s  tim ­
bradas y ÍIÓO sob res , desde 3 < & 0  pesetas.—A rtipn los en  g e n e ra l para 
e l sn rtldó  com p lete  de o fic in a s .

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS
Los individuo:; del benemérito Instituto, pueden hacer Iqs pedidos directamente á 

dete establecimiento ó dirlgléndoae al Hbrxldo; debiendo expresar en todo caso la esta­
ción dé ftrrocarril más próxima, por si fueren, los que pldlétari, articulos qué no 'púdie 
ran eertiácsrse.

3 8 ,  K .E d .V * -B d A D it lD .—I * c 6 :ir. 3 8

NÚMERO 147
P r e e l o s  d e  s n s e r ip e lO n
 ̂ TBISIB8TBB

S I
Extranjero................. 5‘(X> *

HERÍLOO RE U  GUÍRDIS CIVIL
I * 3 a 3 « I C > i 3 i c 5 o

TODA L^ CORRESPONDENCIA 

|a l  d ir e c t o r

<^ft«d4sast s i l v a ,  A l ,  A S  y  A 6 .

BORÁ8 DB DISPXCTO
USA Á TRES DB LA TÁRDBCondiciones de la suscripción

^«íae cu en fau T s^ e^ í p^ríSpio S S e H í q í e  se cualquiera que sea el Üempo por que se hagan los abonos— 3." Las suscriocio-
ei aviso. 4 . La suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del susenptor aviso en c o n g r io .

“ e S Í  f i j ?  Z Z Z Z  e °  *  i^ a T .
1 . »

No%e devuMvM''lor'*orí^nálea"oli©*Dira^an*n^^^^^ antes del dja 10 del mes en que termine el abono. Toda baja que sea hecha posieridftieade’ á la fecha, no po<1rá sor atendida
posde d« jgg arfículas firmadoa v aaimíRmo la Duhii^*pfií! Ar. \  ® 008 remitan. La redacción se reserva el derecho de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y la-idea de! nutor La redacción 

®ólo C  del p a S  asimismo la publicación de un trabajo no implica qud esté conTorme con las ideas que en él se sustenten. Los orígiaaios destinados á la publicSion s e t ;v i íá D

a b s o l u t a m e n t e  GRATUITOS.perió
á íiruu*4

4 ^ m d o  « ! só}m.

fjA T«AkAÍ K»y4y\í« L. ^ * bBAAJli <$L9 aOOQdUiMy SavIIQO CoW*
*• i  Im « « « .  s M c r ip t , ; , . ,  - - f "  ■” ■'

>10 C^freót. loB  seüds de cihgrtoideyóaéReeao se «d?v*.=«B '

Ayuntamiento de Madrid




